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suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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El ilustre filósofo encarnaba una expresión culminante de nuestra cultura, y de 


Doctor CARLOS VAZ FERREIRA. nuestra democracia. Su desaparición enlu ta al Uruguay y a América. Se ha ido el 
hombre, pero queda el símbolo de los altos valores que él representaba. 


ad 


Carlos y María Eugenia fotografiados el mismo día. 


SE FUE EL MAESTRO: 


EL ULTIMO CONSEJO 
DE VAZFERREIRA 


Con Dora Isella, un día de 1945. 


ri 
la muerte. Parecía que no iba a mo- 


_La muerte de Carlos Vaz Ferreira cobra- 
rá, con el tiempo, su dimensión verdadera, 
su resonancia americana. Ahora sólo sabe- 


Una estampa romántica: ante una pared de jazmines, el Maestro con- 
templa con embeleso a su esposa, que tiene en brazos al primer hijo. 


mos de la congoja inmediata, el desgarra- 
miento de] tránsito reciente, la desaparición 
concreta de su silueta familiar y caracterís- 
tica, que despertaba afecto e imponía re- 
verencia Pero lo bueno de las devociones, 
de las admiraciones, es no necesitar de la 
presencia corpórea. Vendrá después la se- 
renidad para el juicio valorativo, para la 
revisión crítica, pata la ubicación inamo- 
vible de un prestigio que ya ha ganado la 
posteridad. Estamos demasiado próximos 
para ser ecuánimes, y podemos incurrir por 
igual en las generosidades irreflexivas 
— acaso sea paradójico unir la reflexión con 
lz generosidad — o en las negativas escép- 
ticas. Más tarde, más allá de la pasión 
estimativa, el verdadero Vaz Ferreira irá 
asumiendo, a medida que corran los días, 
el contorno trascendente de su empinado 
magisterio. 

Ahora estamos a tan pocas horas de su 


de esas meditadas consideraciones que otros 


Con la madre, doña Belén Ribeiro de Vaz Ferreira. 


esto esc: be. Porque esta es, exclusivamen- 
te, la h:c1 del sentimiento. 

Un gran profesor nos condujo, en años 
de estudios secundarios, ante el pensamiento 
de un filósofo uruguayo. E] profesor — lo 
recordamos con agradecido cariño — era 
Luis Gil Salguero. Y el filósofo, Carlos 
Vaz Ferreira, naturalmente. Le conocimos 
a través de “Lógica viva”. Muchas cosas 
se mos escurrían del entendimiento; pero 
más tarde descubrimos que aquella asimi- 
lación imperfecta de su enseñanza, era cosa 
prevista, nada desdeñable, manera fecunda» 
según el Maestro, de remover inquietudes, 
porque, decía, “lo parcialmente inteligible 
es un fermento intelectual de primer or- 
den”. Y fuímos comprendiendo que aquel 
esfuerzo intelectivo, que nos pareció estéril, 
podía fructificar más adelante. Eso era lo 
valioso. Porque la inteligencia no desapro- 
vecha mada y la memoria selecciona natu- 
ralmente lo que le apetece. 

Desde entonces el nombre de Vaz Ferrei- 
ra volvió a resonar muchas yeces en nuestro 
oído. Hasta que un día de 1944 conocimos 
al hombre. Ya tenía la misma estampa fí- 


La gloria del primer nieto: los abuelos Vaz Ferreira, y Matilde, 
la gran colaboradora, que sostiene al niño; detrás, la madre, 


Sara V. F. de Echevarria. 


sica que le vimos siempre. Fluía de él una 
extraña combinación de ternura y fortale- 
za. La apariencia o, mejor, la presencia 
afable, recubría un espíritu ardiente y tem- 
plado, movido por un interés ecuménico, 
solicitado por todas las inquietudes; espí- 
ritu que no conoció la claudicación ante un 
problema ni la transigencia ante un ideal. 
Defendía con entereza sus convicciones, pe- 
ro sabía también rectificarse, enmendarse; 
su pensamiento, lejos de todo dogmatismo, 
era flexible, elástico, se adaptaba a las mu- 
taciones de la vida, y eso explica ej dina- 
mismo y la cualidad fermental, no estacio- 
naria, en Jevenir constante, de su ideario. 


Predicó Vaz Ferreira infatigablemente la 
importancia del estudio desinteresado, pues 
embicionaba generaciones cuyo bagaje cul- 
tural tuviera a la vez un cimiento sólido 
y una posibilidad perpetua de incremen- 
tarse, aptas para toda evolución progresis- 
ta, con una arquitectura ágil, no importa 
de qué estilo, siempre que no fuera el de 
las pirámides egipcias, porque “cerradas por 
arriba, no pueden construírse más que tum- 
bas”. Quería sistemas abiertos, desde los 
cuales “se podría ver el cielo, adivinar, su- 
poner, concebir o fantasear...”. Saber, era 
para Vaz Ferreira un modo de existir, no 
un instrumento del hombre. La sinceridad, 
que fue una de sus virtudes esenciales, le 


mismos paralizantes. Su trasfondo caute- 
loso le llevó a la recomendación de ideas 
y sentimientos que dieran jerarquía a la 
vida y contribuyeran a enseñarnos a “no 
agregar, a los dolores y horrores inevita- 
bles, el dolor y el horror supremo del pesi- 
mismo moral”. Una curiosa forma de ac- 


E ronáalbarcico de toda”: Entendida la exis- 
tencia como agonía, fue el gladiador que 
enfrenta todos los riesgos, buen combatien- 
te que no se aloja en la serenidad confor- 
table, porque “el sujeto con verdadera vida 
moral, duda y sufre; su vida espiritual es 
conflictual”. 

En su estudio preliminar al libro del 
Maestro, “Sobre feminismo”, anotaba Luis 
Gil Salguero: “Habíamos visto cómo el pen- 
samiento de Vaz Ferreira a través de la vi- 
da, se iba llenando con todas las represen- 
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él por el Presidente Batlle y Ordóñez por 
Ley especial de 1913, el Rectorado, la Fa- 
cultad de Humanidades, el Ateneo, la amis 


Volvemos a decir de él, que fue un hom- 
ed puro. Hasta el último momento la rec- 
moral fue su preocupación postrera. 
Podemos atestiguarlo. 
_ Fuimos, aparte de sus familiares, la úl 
ima persona que estuvo con él, mientras 
cenaba, con buen ánimo, en el sanatorio, 


fresco, luminoso, pulcro, recién afeitado, cui- 
dado el bigote, nítidas y finas las facciones. 
La conversación fue breve y jugosa. Para 


berto de Carreras. “Dijo lo que se debía 
decir y calló lo que hay que callar”, nos 


con sus dones intelectuales intactos, suave- 
mente, como si se deslizara hacia otro 
sueño. 


Sobre el dolor recién abierto, se levanta 
Lk dulce perennidad de su recuerde. 


3 de enero de 1958. 
Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 
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Dos eminencias de este siglo: Alberto Einstein y Vaz Ferreira, convessan en une 


plaza de Montevideo. 


La última ceremonia pública a que asistió: la entrega del título de Doctor Honoris-Causa, de la Universidad a Palacios, el 5 de 
diciembre próximo pasado. 


Cascada del Queguay Grande (Paysaidú). 


DF scuerdo con los conceptos tan difun- 

didos de W. M. Davis, los ríos, al igual 
que los organismos vivientes, pueden tener 
juventud, madurez y llegar a la senilidad, 
con el agregado de que un solo río suele 
presentar en su curso porciones que pueden 
estar en pleno estado juvenil, en plena ma- 
durez o mostrando indicios de vejez, bien 
manifiesta. No pocas críticas recibió Davis, 
aun en vida del insigne geomorfólogo, 
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VIDA Y UTILIZACION 
DE LOS RIOS 


por estas afirmaciones y comparaciones que 
sus detractores calificaron de antropomór- 
ficas, olvidando que en un sentido amplio 
también las estrellas “viven” y tienen dife- 
rentes edades. Un torrente alpino o un río 
de montaña, son desde el punio de la geo- 
morfología verdaderos niños fogosos que se 
mueven con rapidez pero que al mismo 
tiempo muestran en sus actividades la pecu- 
fiar inconstancia de la juventud. Los ríos 


El río Uruguay, visto desde lu alto de Punta Gorda (Colonia). 
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.. El BUDA DEMAMACURA 


o do : Si ] JAPON * 


El arroyo San Juan, deslirándose sobre las capas de Fray Bentos, rodeado de espeso 


bosque ribereño. (Colonia). 


maduros son en cambio más constantes, me- 
nos fogosos, pero reguler.zan sus Cursos con 


lo se hace senil, se hace más lento, de- 
los materiales arrastrados formando 
ante los obstáculos del camino pre- 
hacer rodeos trazando característicos 
como los que ofrece en su porción 
1 muestro río Negro. Pero lo intere- 
magníficas concepciones de 
que a través de su ciclo evolutivo 
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el caso de que cae en una vejez prematura, 
ya sea porque el nivel de base asciende, o 
el terreno se eleva hacia donde se halla su 
desembocadura. Así por ejemolo, el gran la- 
go artificial del río Negro “senilizaráó” los 
cursos inferiores de las corrientes flwvisles 
que alli desembocan, y que como es lógico, 
se entretendrán en colmar de aluviones lo 
que para nosotros ha sido una obra bastante 
cara, pero al mismo tiempo un gran triunfo. 
Pero el rejuvenecimiento o la senilización 
fluviales no se deben sólo a las oscilaciones 
del terreno, sino también a las variaciones 
del clima, hecho que olvidan con frecuencia 
los tratadistas, y que fue des'acado en un 
trabajo reciente dirigido aj XVI Congreso 
Internacional de Geografía realizado en Río 
de Janeiro. 

La elevación del terreno o el descenso del 
nivel de base, quedan registrados en el te- 
rreno por las terrazas correspondientes a los 
diversos niveles de erosión del río, Si tales 
oscilaciones han sido repetidas, también el 
número de terrazas se multiplica. Estos “pa- 
tamares” o niveles de erosión tienen una 
gran importancia en la geomorfología, pues 
permiten realizar la reconstrucción de los 
movimientos del terreno y los cambios en el 
nivel de base. Desgraciadamen'e tales nive- 
les, estudiados mundialmente por un grupo 
de trabajo de la Unión Geográfica Interna- 
cional, pueden deberse también a cambios 
climáticos lo que complica bastante la cues- 
Si el clima de una comarca se hace gra- 
dualmente más húme“o. las corrientes flu- 
viales entran en un período de rejuveneci- 
miento y modelan con más intensidad el te- 
rreno por donde corren; y si el cambio cli- 
mático es relativamente rápido y sensible, 
pueden aparscer en el paisaje las terrazas 
indicadoras de una fluctuación en la activi- 
dad fluvial. Existe la impresión de que el 
clima de nuestro país y el de la porción me- 
ridional del Brasil se ha ido haciendo más 
húmedo durante los últimos millares de 
años de la historia geológica; las pruebas en 
este sentido son numerosas y han sido apor- 
tadas por diversos especialistas. Esta ten- 
dencia climática puede haber sufrido yarian- 
tes en tiempos modernos por la acción hu- 
mana, pero este hecho correspondería sólo 
a un período breve de tiempo, que abarcaría 
algunos centenares de años. Un incremento 
en la caída total de lluvias podría haber de- 
terminado un pequeño rejuvenecimiento de 
nuestras corrientes fluviales, Prácticamente 
este fenómeno es difícil de descubrir ya que 
la intensificación de la acción fluvial no ha 
sido considerable, y han sido más importan- 
tes las consecuencias derivadas de movi- 
mientos tales como el querandino y otros 
,econocidos por los geólogos. 

Existen comarcas donde tales hechos son 
más perceptibles y otras donde la deserti- 
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ido elevando principalmente en su por- 

Sur y Sudeste, afectando a ríos como 
Santa Lucía, Cebollatí y otros, obligando 
algunos de ellos a realizar grandes rodeos, 
divagar y cons'ruir bancos e islas aluvia- 
En tiempos modernos el aflojamiento 
de lbs suelos por la acción directa o indirec- 
ta del hombre, el talado de la vegetación 
ribereña, ha aportado a estos ríos un exceso 
de carga, que ellos se ven imposibilitados 
de transportar, y de esa manera sufren un 
proceso de encenegamiento a veces fácil de 
advertir, principalmente en zonas de agricul- 
tura intensa, donde muchos arroyuelos se 
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Un día de sol y de alegría para los sauces y sarandíes vestidos de invierno. (Río Santa Lucía). 


han modificado de un modo sensible, mien” 
tras que en otras partes han aparecido nue- 
vos sangradores y cañadas, así como “bad 
lands” cada yez más extensos. 

Existen países que utilizan sus ríos y ade- 
uás los cuidan celosamente, protegiendo 
realizando obras especiales (las de Tennes- 
see, por ejemplo) para evitar sus inundacio- 
nes. Hay otros países que utilizan sus ríos 
pero no los cuidan, permitiendo que al tra- 
vés del tiempo sufran transformaciones que 
pueden llegar a hacerlos inservibles. Final- 
mente hay un grupo de países que ni usan 
sus ríos en la medida de lo necesario, ni se 
preocupan por conservar sus características 
originales o de mejorarlas, Desgraciadamen- 
te, a este grupo de naciones, donde las co- 
rrientes fluviales no tienen otra significa- 
ción que de obstáculos ideales para cons- 
truir puentes o hacer actuar a las balsas, 
pertenecemos en cierta medida nosotros. Y 
decimos en cierta medida, pues el aprove- 
chamiento hidroeléctrico del Río Negro, y 
el aprovechamiento en mediana escala de 
las aguas de otros ríos (incluso del Santa 
Lucía que aprovisiona a Montevideo), mues- 
tran que los ríos tienen para nosotros bas- 
tante utilidad, aunque desde el punto de 
vista de la nayeración es poco lo que con 
ellos hacemos, incluso con el poderoso río 
Uruzuay, intensamente surcado por embar- 
caciones de bandera argentina. En cuanto al 
cuidado de las corrientes fluviales, salvo ca- 
sos aislados, no existe aún en nuestro medio 
una preocupación seria en este sentido. 

Es evidente que muchas de nuestras co- 
rrientes fluviales son hoscas, inabordables 
y aún peligrosas, hasta el punto de que las 
poblaciones evitan sus orillas, por temor a 
sorpresivas inundaciones, Pero este cuadro 
natural puede ser modificado por la acción 
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humana, como lo fue en otras comarcas pro- 
gresistas. Nuestra riqueza básica está repre- 
sentada por el suelo, l>s pasturas y las aguas. 
Dentro de estas últimas figuran las aguas 
fluviales, promesas de energía hidroeléctri- 
ca, riego, navegación, aprovisionamiento de 


poblaciones y de industrias, pesca, refores- 
tación racional del país. 
Jorge CHEBATAROFF. 
Fotografías del autor. 
(Especial para EL DIA). 


El arroyo Tres Cruces, (Artigas) margirado por densa vegetación, y con hidrófitas 
flontates en los remansos. 
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El Santa Lucía, aun joven, abriéndose paso entre el Cerro Arequita y su vecino de pórtido. 


EN la costa oriental de Sicilia, sobre el 

monte Tauro, Taormina es una precia- 
da perla en una corbata de lujo. O —ya que 
el nombre del monte nos permite el símil— 
la antigua y pequeña ciudad griega, allá 
arriba, es como esa roseta de color que se 
coloca en la testa de los toros vencedores 
en las ferias de agosto. 

Porque Taormina —fundada por los grie- 
gos procedentes de Naxos— no está situada 
justamente en la parte más alta del monte 
que le da nombre. En un balcón, en lo alto 
de su ladera, extiende las flores de sus te- 
rrazas y el color de sus jardines. El auto 
en que se asciende ronca y pronto tendrá 
sed, y sus gemidos son como las protestas 
del astado por este pequeño monstruo me- 
cánico que asciende por su vigoroso cuello. 
Una carretera en caracol ya mostrando pa- 
noramas de maravilla, y el gozo del viajero 
sería total si sus reflejos no estuvieran 
atentos a las curvas que el auto debe tomar 
a velocidad para ascender. 

¿Qué panoramas se ven desde Taormina? 
Tomad el escenario entero de Punta Balle- 


CIUDADES DE SICILIA 
TA ORMINVA Y CATANIA 


sierra más alta todavía, donde está como 
un nido de aguilas esta ciudad incompara- 
ble. Desde su altura, se ve, hacia el ponien- 
te, el escenario que a Sierra 
Ballena como un tapiz variado de verdes 
ocres y amarillos. Castaños, olivos, viñas, 
higueras. La tierra cultivada en figuras geo" 
métricas entre las que bajan los caminos 


como la de Portezuelo, bordeada de vesi- 
dencias y pequeños puertos con barcas, ve- 
leros y Sri Més allá, el azul de los cabos 
que cierran la bahía. Y sobre un último y 
más alto plano, lápizlázuli, dentado por sus 
picos, el volcán Etna con su penacho per- 
manente. 

El aire de los valles tiene resplandores 
celestes de piscina. Golondrinas gozosas, no 
se diría que vuelan, sino que nadan en esta 
atmósfera de cristal, Y, como si el aire fue- 
ra sólido, nos trae los ruidos de la distancia: 
un gallo que canta muy lejos, el vencejo de 
los corderos, dos hombres que hablan ca- 
minando por el olivar, 

La ciudad no es grande, Apenas siete mil 
habitantes, y una sola calle principal que 
va en sierpe de una a otra puerta. Mas, vein- 
tiséis siglos de existencia han dejado sus 
huellas. Columnas jónicas, casas de Naxos y 
el Teatro Griego magníficamente situado. 
Puentes y acueductos romanos, ojivas sarra- 
cenas, portales góticos de la ciudad medio- 
eval amurallada. Y callejas laterales, que 
suben y que bajan, decoradas por mármo- 
les, fontanas surgentes y terrazas con reta- 
mas y laureles de colores. Como quedan en 
las paredes de las viejas casas el calor y los 
sueños —es decir la existencia vivida— de 
los moradores que las han ocupado, las pi-- 
dras y los muros de Taormina mantienen, 
aunque melancólicamente palidecido, su ful- 
gor antiguo. 

Desde el Teatro Griego, en la parte más 
alta de la ciudad, durante la representación 
de “Ifigenia en Tauride”, nos tocó ver un 
crepúsculo inolvidable. No tenía el tramon- 


Un libro de nuestro tiempo 


NDUDABLEMENTE el libro de mayor 
repercusión internacional en 1957. Por 
lo que en él se dice y por lo que representa 
el autor en la política. Nos referimos a “La 
Nueva Clase”, del ex-Lder comunista yu- 
goeslavo Milovan Djilas, edición en español 
de Sudamericana, de Buenos Aires. Pero 
sólo a gentes indocumentadas de la teoría 
y acción bolcheviques, de su historia ya de 
cuarenta años, puede asombrar lo que Dji- 
las dice en su libro sobre las contradiccio- 
nes internas del movimiento comunista. En 
ese aspecto, la crítica ha ido acumulando 
textos de ratificación y rectificación desde 
los días iniciales de la Revolución Rusa. Y 
aún antes, pues la polémica entre Lenin, 
Plejanoyxy, Martoy y Kerenski hace mucha 
luz en ese sentido. Pero además: “Mi viaje 
a Rusia”, de Fernando de los Ríos Urruti; 
“La practique et la Teorie du bolchevisme”, 
de Bertrand Russell; el célebre informe de 
los esposos Webb a la Sociedad Fabiana de 
Londres, sobre la Nueva Rusia; “La Revo- 
lution Ruse”, de Rosa Luxemburgb; “Le 
nouvel imperialisme ruse”, de Víctor Serge; 
“Au pays du Mensonge Déconcertant”, de 
A. Ciliga; “Terrorismo y Comunismo”, de 
Koutski; “A la busca de la verdad en Ru- 
sia”, de W. Citriniz “Stalin” de Souvarin; 
“Rusia al desnudo”, de Panait Istrati; “Un 
minero francés en la U.R.S.S.”, de Kleber 
Legay; “De Lenin a Malenkov”, de Julián 
Gorkin; “Le dieu des Ténebres”, de Kostler, 
Silone, R. Wright, A. Gide, L. Fischer y S. 
Spender, “L'Accussé”, de A. Weissberg; 
“Three who made a revolution”, de B. D. 
Wolfe; inclusive las polémicas de Trotski 
contra Stalin y el libro de Lenin “Estado y 
Revolución”, son algunos de los textos que 
explican y orientan muchos de los interro- 
gantes que el hombre se hace cuando quiere 
situarse ante la descomposición del comu- 
nismo. Si del proceso de la burocracia se 
trata, no podía ser diferente su influencia 
sobre el Estado bolchevike lo que ya Car- 
los Marx definía diciendo: “la burocracia 
posee al Estado en propiedad privada”. Por 
lo demás, la polémica en torno a los 21 
puntos de Moscú, aclaró desde sus princi- 
pios .el contenido totalitario del bolchevi- 
quismo. ; 

Así, pues, Djilas no hace nueva luz en esa 
selva oscura de contradicciones ni es nueva 
la teoría crítica que aporta. Si el papel del 
Estado en la vida de un pueblo adquiere 
con el comunismo una función absorbente 
total, lógico es que en el devenir del Estado 
totalitario la descomposición de la persona- 
tidad humana, se acentúe y aparezcan más 
al desnudo las lacras del Estado como siste- 
ma de propiedad y las consecuencias clasis- 
tas que de todo régimen de propiedad se 
desprenden. 

Lo que da valor esencial al libro de Diji- 


las y a su autor es precisa y sencillamente 
su posición de hombre que no reniega de 
su derecho a decir no; que afirma y sostiene 
el derecho del hombre a la libertad. Actitud 
sin riesgo en el Uruguay, pero que impone 
grandes sacrificios en países totalitarios, si- 
tuados en la órbita comunista, como al fin 
y al cabo lo está Yugoeslavia, o en la órbita 
nazi-fascista, como España, o en la del te- 
rrorismo hispanoamericano, como Venezuela 
o Santo Domingo. 


De lo que se sacrifica en los países to- 
talitarios proclamando una particular opi- 
nión de crítica, lo sabemos bien con los 
monstruosos procesos de Moscú; con lo que 
acaba de hacer el franquismo con Ridruejo 
y los estudiantes; con lo que hizo Trujillo 
con el profesor Galíndez, Respecto de Dji- 
las, Morgan Phillips en “Encounter”, de Lon- 
dres y en “Preuves” y “Cuadernos”, de Pa- 
ís ha informado de algunos hechos: “Des- 
pués de un proceso espectacular, celebrado 
en enero de 1955, se le retiró la pensión 
y se sacrificó a su familia. El, su madre y su 
hijo se vieron obligados a vivir, hasta su 
encarcelamiento, con el sueldo de la mujer, 
que trabajaba como funcionaria, así como 
de la venta de sus bienes personales. Las 
gentes que estaban en relación con Djilas 
eran inmediatamente objeto de interrogato- 
rios por parte de la policía, y se les orde- 
naba que se apartasen de él o que actuasen 
de informadores. La policía secreta ocupaba 
un piso frente al suyo y fotografiaba a to- 
dos los que iban a visitarle. Le seguían a 
todas partes y constantemente se intentaba 
provocarle, así como a Su mujer, para indu- 
cirles a cometer actos de violencia física. 

“En abril de 1954, supe que su persecu- 
ción se intensificaría con tentativas para 
comprometerle públicamente mediante he- 
chos de carácter moral, con objeto de des 
truir su matrimonio y su vida de familia. 
A tal efecto, algunas semanas después, en 
una calle de Belgrado, una mujer se dirigió 
gritando a Estefanía Djilas, su esposa, de- 
clarando que era la amante de Diilas y pi- 
diéndole que facilitase el divorcio de su 
marido. Intervino la policía y a continua- 
ción se entabló un proceso ante los tribu- 
nales”. 

A pesar de este cerco económico, políti- 
co, polizonte y moral, Djiilas, en la cárcel, 
escribe un libro, lo hurta a la vigilancia de 
los esbirros, lo hace llegar a Estados Unidos 
y autoriza su traducción y edición, libro 
que con el título de “La Nueva Clase” está 
dando la vuelta al mundo en todos los idio- 
mas libres, incluso el español, gracias a las 
repúblicas hispanoparlantes en régimen de 
libertad. Lo que enfurece a Tito, como a 
Franco, y a Krushchev, y a Trujillo, a todos 
los dictadores, no es tanto la teoría como la 
realidad del hombre que no se somete. La 


de 

y veredas. De lava es el Teatro Griego y 
también las iglesias son de lava. Es ju- 
dad es un ejemplo de cómo la vida, tan 
pronto termina una hecatombe, se sirve de 
los propios elementos que quisieron des- 
truirla para proseguir su curso eterno. 

El símbolo de Catania es un elefante 
—Ade lava naturalmente— que sostiene un 
obelisco egipcio. Y toda la ciudad tiene ese 
aspecto oscuro, de asfalto, que irá en au- 
mento a medida que se asciende al Etna y 
se aproxima a los cráteres donde el paisaje 
entonces cobra un aspecto lunar, inanimado, 
mineral, de carbón ya quemado y todavía 
humeante. 

Y, sin duda, por contraste con este color 
carbón que hay en calles, plazas y en el es- 
cenario de fondo de los volcanes, todo es 
color vivo en el mundo animado. Las casas 
están decoradas por cerámicas de colores 
fuertes que reproducen motivos mitológicos 
y la fauna y la flora de la región. Aquí los 
carros están más adornados todavía que en 
el resto de la isla. Todas las maderas del 
carro, hasta la lanza y las ruedas, reprodu- 
cen, en colores fuertes, escenas históricas. 
Los asnos están adornados con penachos, 
plumas y cascabeles como si se buscara con 
tales artificios sacarlos de su meditación 
permanente, 
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De colores son las embarcaciones que * 


están en el puerto. Los grandes barcos es- 
tán pintados con anch?s bandas horizonta- 
les de colores vivos. Los botes de pesca 
están decorados con mayor minucia. Todos 
Mevan en la proa el gran ojo del cíclope. 


teoría no subleva a los rebaños. Un comu- 
nista disciplinado lee u oye que en Rusia, 
por virtud del régimen estatal, la división 
de clases es más aguda que en cualquier 
país capitalista, piensa que eso son paparru- 
chas; su mente está ya anquilosada. Si un 
franquista lee u oye que en los años impe- 
rialistas de Franco, España ha perdido sus 
últimos despojos de miseria expansionista, 
Marruecos primero y ahora Ifni, dice que 
mo es verdad, pues él mira un círculo de 
obispos panzones bendiciendo la panza de 
Franco y Cree que esas cosas van ligadas 
siempre al esplendor imperial de lo que él 
cree es España. No, no es la teoría sino al 
hombre libre que persiguen los tiranos. Ese 
es el caso de Dijilas. 

Y ese es, a nuestro entender, el primor- 
dial interés del libro y la actitud de Dijilas. 
En estos tiempos de servidumbre, sobre to- 
do de servidumbre intelectual, de credos re- 
ligiosos y principios políticos totalitarios, 
que se disputan al hombre para esclavizar- 
lo, un hombre, Djilas, que lo fue todo en 
su país, que podría continuar siendo todo, 
levanta su corazón al mundo y grita su ver- 
dad, a conciencia Je que contra é] se con- 
citarán nuevos odios, nuevas persecuciones, 
nuevas calumnias. Pero él dice su verdad. 
Porque Djilas se convirtió en guía para li- 
berar a su país del yugo moscovita y em- 
punó también el fusil en las guerrillas para 
enseñar con el ejemplo cómo se defiende 
ei derecho de los pueblos y los hombres a 
ser libres. No se conformó con ser un mero 
teórico, uno de los tantos teóricos preocu- 
pados por la edición de sus obras comple- 
tas, sin que se les ocurra pensar que la 


vanguardia de los pueblos en la lucha por 
su dignificación por el único camino válido, 
el de la libertad. Esa ha sido la gran lección 
de Djilas, que él sigue cumpliendo como 
buen discípulo de su propia conducta. 

En el libro de Djilas se evidencia que 
el totalitarismo tiránico comunista no €s 
sólo un método circunstancial de tiempo, 
sino que ha pasado ya a ser un principio, 
un dogma, llevado a la práctica con todas 
las consecuencias deformantes de la perso- 
nalidad humana inherentes a los dogmas 
cuando se convierten en sistema conductos 
de los hombres. A este respecto son ejem- 
plares las palabras con que Dijilas termi- 
na el capítulo titulado “La Tiranía de la 
mente” 

“La historia perdonará a los comunistas 
muchas cosas, dando por sentado que se 
vieron obligados a realizar muchos actos 
brutales a causa de las circunstancias y de 
la necesidad de defender su existencia. Pe- 
ro la supresión de todo pensamiento diver- 
gente, el monopolio exclusivo del pensa- 
miento con el propósito de defender sus 
intereses personales, clavará a los comunis- 
tas a una Cruz de vergúenza en la historia”. 


Catania. 


símbolo del Etna, luego figuras religiosas 
—Cristo, la Virgen, algún santo— y a con- 
tinuación, sirenas en cuyos bustos el pintor 
se ha detenido con mayor morosidad. Todas 
las barcas tienen nombre de mujer (Oh, el 
fuego volcánico del Etna!): “Giussepina”, 

“Teresa”, Giovanna”, “Gina”. Y fuego, jun- 
co a la borda, una frase, una sentencia, un 
aforismo de los más variados tonos desde 
“Nostro guía e la potenza de Dío” hasta 
“Crepa, invidioso!” 

Los mercados de peces tienen todo el 
color AY, la animación que han podido captar 
las cámaras del cine italiano neo-expresio- 
nista. En los puestos de verduras extendi- 
dos en las calles los grandes morrones, los 
ajíes (pepperoni), los tomates y, especial- 
mente, las lustrosas berenjenas parecen tam- 
bién brillantes cerámicas. 

Sobre Catania, el Etna semeja un gigan- 
tesco animado aviso de una marca de ha- 
banos. 


Isidro MAS DE AYALA. 
(Especial para EL DIA). 


Señalando los matices diferenciales inhe 
rentes al totalitarismo comunista, dice: “Se 
ría un error creer que otras formás de dis- 
tinción —la racial, la de castas, la nacio- 
nal— son peores que la ideológica. Pueden 
parecer más brutales en todos sus aspectos 
externos, pero no son tan refinadas ni com- 
pletas. Tienen como objetivo las activida- 
des de la sociedad, en tanto que la distin- 
ción ideológica tiene como objetivo la so- 
ciedad en general y cada uno de sus indi- 
viduos. Otros tipos de distinción pueden 
aplastar al ser humano físicamente, en tanto 
que la ideología afecta a lo que es quizá 
más peculiarmente propio del ser humano. 
La tiranía sobre la mente es el tipo de tira- 
nía más completo y brutal; todas las demás 
tiranías comienzan y terminan con ellas”, 

¿Llegarán los totalitarismos a tiranizar, 
al fin, a la mente humana? Ese es su pro- 
pósito. Ellos desean el mundo que el in- 
glés George Orwell nos presenta en su no- 
vela “1984”, o mejor aún el que otro inglés 
vidente, Aldous Huxley, desarrolla en su 
rovela “Un Mundo Feliz”, un mundo de 


esclavos prefabricados. Contra esta posibi-- 


lidad, ya no tan difícil, se ha sublevado 
Djilas, primero con su conducta y ahora 
con su libro “La Nueva Clase”, indudable- 
mente el libro de más repercusión interna- 
cional de nuestro tiempo, y uno de los más 
a tono con las exigencias del hombre de hoy. 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


Milovan Dijilas. 


HUMBERTO CAUSA. — “Afueras de Maldonado”. Oleo. 


EXPOSICION BICENTENARIO 
DE MALDONADO 


'ULMINANDO los festejos del bicente- “Amanecer”, bella obra, de 
gramadora de los actos, abre durante este través del cuadro de Rosé, “ 
mes, en el salón de actos del Liceo de Mal- ya”, una de sus telas más ambi 
donado, una exposición de pintura que reu- Ticas de color, y en una paleta amortiguada, 


E. RIBEIRO. — Calle de Máldonado. Oleo. 
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de 
por Causa, de  pleada, la sensibilidad inclinada hacia una 
intensidad de color y simplificación de con- forma u otra de interpretación, el colorido, 


preferido o mejor, ei car?cter del paisate. 
Este. Y más sensible La poesía, la estructura, el ritmo, el matiz, 
al sabor del matiz, más vibrante al pequeño el sentimiento despertado ante la belleza 
médanos de Arzádum, de la naturaleza, o la composición del cuz- 
son sus fondos de mar, culminan en ese dro antes que ésta. 


busca aún el efecto de co- 
cura de los pastos, un gran espacio al lor; cierto es también que repite el tema en 
delo qe a pato diversos lugares con el mismo carácter. 
chebarne captó el tema en una pintura sere- La estridencia de los colores en el Cúneo 
na, de una soledad plácida y espiritual, au-  2ctual de Punta del Este, y la majestad sim- 
reolada por un colorido que busca la poé- ple de su pasada pintura, verifica una de 
tica de un canto fresco y puro. Cuán dis- las formas evolutivas del pintor. Otra de 
tinto a Causa, que se interna en los arraba- las obras que culminan es “La Punta Ba- 
les y rancheríos, en las afueras de Maldo- llena” de De San'iago, y que marca su tra- 
nado, para cimentar sólidamente sus ran-  Y*ctoria más alta Comparando esta pintu- 
chos, y dar en el ritmo de mubes y calles, 2 con sus posteriores obras, se advierte fá- 
otra sensación de soledad: más trágica; a la  “ilmente un cambio radical en el artista, 
vez que más conceptual pictóricamente. que nunca más llegó a traducir en sus lien- 

Y la alegría de pintar en Beretta: la pin  70s una pintura de tantos 


valores. 
celada suelta y corta del impresionismo, la Completan la exposición grabados de Pas- 


MILO BERETTA. — Selva Negra. Oleo. 


los años de Galileo. 1564: el año del na- 
cimiento. 1609: el año en que Galileo rea- 
liza la invención del anteojo astronómico. 
1633: la ofensiva de la Iglesia contra el 
astrónomo herético. 1642: el año, en fin, 
de la muerte. Y entre 1609 y 1633, ¡cuán- 
tos caminos andados! ¡Cuántos andados des- 
pués! Porque hay algo inicialmente ines- 


. y el “otro”. 


perado en el eco universal de Gali 
esa resonancia univarsal que no se 
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firma (con su telescopio actuante lo que ya 
“descubrió” otro. Y comprueba Galileo, con- 
firma, expone, sostiene: que no es la tierra 
una plancha, como o afirma la biblia, cen- 
tro del mundo estelar, con una cúpula (el 
cielo) por la cual andan los astros para el 
placer de los hombres, al servicio de 108 
kombres (vanidad de vanidades, e hincha- 
zón de vanida?). La bolita de los hombres 


lo ya descubierto antes. ¿El porqué de este 
destino en aquel sobrevivir de uno y otro 
Galileo? Porque la Iglesia Católica, cuando 
el silo XVII pasó ya el Renacimiento, aún 
se obstina y. arimite como exclusivos “cien- 
tíficos” en materia cosmogónica. depósitos 
de verdad, los pastores de la biblia (la re- 


en la entraña de aquel hombre (¡Galiteot). 
Y eso cl=man esas letras reunidas. Porque 
violentar y humillar, y rei 
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bre y para el hombre... con el puño del 
Poder, si sólo el Poder importa? 

El papa de Galileo, el del año en que 
el hereje es perseguido, el perseguidor su- 
piemo, se llamaba Urbano VIIL Y ¡era un 
papa Barberinil Familia de Barberini. To- 
davía inolvidable, porque el genio de Pas 
quino, voz de la calle, implacable, la más 
dura de las sátiras, la más profunda también 
(la del genio popular encadenado con ca- 
prichos de tirano) la-clavó en las murallas 
de Roma con una frase terrible. La familia 
Barberini, con un papa Barberini en el 
poder. tal riqueza acumuló, tantas tierras 
adquirió y alzó tales palacios demoliendo y 
arrasando preciosos restos romanos para 
servirse del mármol, arrancó y fundió des- 
pués tanto bello bronce antiguo (estatuas, 
techumbres, puertas) para fabricar caño- 
nes... que el escrito de Pasquino procla- 
maba sobre los muros de Roma: “Lo que 
no hicieron los bárbaros, lo han hecho los 
barberini”. Los Estados de la Iglesia fue- 
ron más vastos entonces que en todo tiem- 
po anterior. Y los grandes propietarios, en 
esos mismos Estados, fueron todos Barbe- 
sini. Se fabricaban fusiles en lo clásico de 
Tívoli. Salas de armas se hicieron el pa- 
lacio papal de Viterbo y la propia biblio- 
teca vaticana. Como busca el agua un ár- 
bol, el Poer (así escrito: con mayúscula) 
saca y extiende raíces hacia el oro, hacia 
el cañón, hacia la sala de armas. Busca su 
“aire” en el dogma para respirar mejor. A 
golpes de Poder impuesto. ¿Qué hacía ese 
pobre Galileo embarcado en tal navío? 

¿En torno de Galileo? ¡El cuadro de Eu- 
ropa entonces! 

Españ» es un coto abierto de persecu- 
ción sañuda. De pelea religiosa. En 1609 
justamente (cuando inventa Galileo el an- 
teojo astronómico), la expulsión de los mo- 
mrscos alza el lomo de su curva. Las guerras 
de religión ensangrientan medio Flandes. 


Gran parte de lo que en el Coliseo faíta, fue trofeo de los Barberini. 
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uN rey que fue protestante y se hizo 
« tólico. Un escéptico, en el fondo, 
is la corteza liberal posible en aque- 
54 Era, pues, un “sospechoso”. Este 
siinado. es ur» de las víctimas pro- 
e la liga católica francesa. Y en 
"HRichelieu. El asalto al protestante. 
36 de la Rochella. La exterminación 
=shotro”. Este cardenal-político, a ca- 
cs mando se hizo menester, o a caballo 
se le hizo menester, es otro Poder 
snsta. Parece que fue hombre “te Es- 
+ scelente este Richelieu com púrpura. 
. + a ho anula lo otro. Poner un Estado 
+40 engrandecer un Estado, coincide 
soeces con poner al hombre en pie 0 
=recer a ese hombre. Much»<= veces 
ves con hacerio pequeñito, rodilla hin- 
« el suelo. ¡Tantos ejemplos de hoy! 
que importa aquí, es ej cómo en 
incia, cómo en Italia, en Esneña, los 
us Galileo (iva en el sielo XVII!) son 
*» epa avanzada de grandes persecucio- 
ebgiosas y volíticas. Dígase mejor 
micas. Y políticas también. Políticas 
23”. Pero, ¿”caso se persivue por ex- 
+ políticos sin que haya en el fondo 
dgma «“Jesde que hay persecución? 
mantas clases de dogmas!) Ni se per- 
e IMAMPOCO por ¿n motivo dogmático sin 
sel fondo operasen motivaciones po- 
4 En cuanta un dogma (el que sea) 

» 10 base de Poder. 


“+pispaña, Francia, Italia... ¡Los años 
tfileo!... En Alemania igualmente. 
*buprotestantes y Católicas. Un retorno 
in XVI. Con ejemplos más birientes. 
4 en Alemania ocurre, mosaico de Es- 
(+ ysnúltiples que en unos “manda” el ca- 
“4, en otros, el protestante. Y todo el 
mod persigue al enemigo dogmático... y 
ser al mismo tiempo. 
is años de Galileo! El siglo XVI iba 
— suema, a Ai Lo que asaltaba Richelieu en 12 Rochelle, a caza de protestantes. 


con el hambre de los hombres, y con su vi- 
da mediocre se fabrican “esputnikes”... o 

¡Los años de Galileo! Tres siglos de 
“perfecciones”. Y todo es uno y lo mismo. 
O peor. ¿Cómo no pensar en él? 


Marselía, 1957. 


de la biblia). Desde luego. Pero, ¡cuánto 
mundo andado desde el siglo XVIM! Desde 
el modesto anteojo que inventara Galileo 


La mole ingente del palacio Barberini domina aún la Roma de hoy. El palacio papal de Viterbo, sala de armas en el siglo XVII. 


Un hermoso conjunto de tumbas “a cúmulo”. (Fotografía del autor). 


la Tumba de los Sarcófagos. Obsérvese el techo que imita una habita- 
las estatuas yacentes sobre los sarcófagos. Los agujeros en los 
hos pieles LEIDOS de. tumbas ba baca. metales probiosos 


Interior 


de 
ción. a dos aguas y 
mismos han sido 


por haberme recomendado 


Leche de Magnesia de PHILLIPS 


para dar a mis chicos como 
laxante suave, suavísimo. 


de Tres veces buena 
por su 
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TAMBIEN EN TABLETAS DE 
RICO SABOR A MENTA 


EN wa altura de los montes que están 
entre el lago de Bracciano y el mar Ti- 
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Fue el descubrimiento (1836) de la ta- 


siglo XX se excava con método y con ga- 
rantías tendientes a mantener todo el fruto 
científico que tales tumbas brindan a la ar- 
queología. 

La necrópolis de Cervéteri presenta un 
sugestivo conjunto de tumbas llamadas “a 
túmulo” que constituye un monumento úni- 
co en el Mediterráneo. Después del Valle 
de los Reyes del Egipto, no existe conjunto, 
por arte y riqueza, comparable al que pre- 
sentan las zonas sepulcrales de Tarquinia y 
Cervéteri. Uno tras otro se suceden los 
túmulos, pequeños o grandes, (algunos tie- 
nen 30 metros de diámetro) que dan a la 
región ese gracioso aspecto de sistema oro- 
gráfico reducido a escala humana. La base 
de estos cúmulos está formada por la roca 
natural labrada hacia el exterior en forma 
de muro (muchas veces este muro está cons- 
truído por sillares) que limita el túmulo de 
tierra que se levanta sobre una o más sepul- 
turas. En el interior se abren las cámaras 
excavadas en el tufo que como dijéramos, 
forma -la base del túmulo; estas cámaras 
imitan generalmente el interior de una ca- 
sa, con uno o varios ambientes, donde se 
ha esculpido en la misma piedra puertas 
con sus jambas y dinteles decorados, sillas, 
mesas, columnas, lechos fúnebres; las te- 
chos imitan generalmente la habitación de 
dos aguas y dejan ver su tirantería o su 
casetonado. La impresión que producen al- 
gunas de estas tumbas es de verdadera ma- 
ravilla, aumentada en muchos casos, por los 
objetos de uso doméstico reproducidos en 
estuco (o también labrados en el tufo) y 
dados de color, Entre las tumbas más ricas 
decoradas con este sistema se encuentra la 
llamada “Tumba de los relieves” que es una 
de las más importantes de toda la necrópo- 
lis. En las paredes y en las pilastras que 
sostienen el techo se ven en relieve, traba- 
jados con un vivo realismo, objetos de uso 
común entre los etruscos: animales, yelmos. 
espadas, escudos, copas, tenazas, cuerdas, 
instrumentos ri'uales, mochila y otros ins- 
trumentos del cazador así como también mu- 
chos utensilios de cocina, En los lechos fú- 
nebres, las almohadas están tratadas tam- 


CERVETEHRI 


fue modelado en la misma Ceres por artis- 
tas griegos en eila estabiecidos. 
Abundante también es el material de im- - 


a cuyo servicio estaban los puertos de Al- 
sio, Pirgi y Punico; puntos estos que recien 
están entrando en el plan de una sistemá- 

El mayor esplendor Ceres lo conoció en 
los siglos VII y Vi a. C. A juzgar por las 
sepulturas de esa época, la ciudad debió al- 
canzar una gran potencia económica y debió 
ser uno de los centros más espléndidos del 
mundo de entonces. Fue entonces que el 
poder de la ciudad se extendió por el sur 
y al oriente hasta el bajo valle del Tíber, 
al norte hasta los montes Sabatini, el lago 
de Bracciano y los montes de la Toifa. Con- 
fina así con Roma y con el estado etrusco 
de Veio. El pueblo etrusco, nunca llegó a 
formar, al igual del griego, una unidad na- 
cional. En la época del contacto de Roma 


Entrada a una tumba. Obsérvese el techo 
del corredor que conduce a la cámara fú- 
nebre. (Fotografía del autor). 
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Hidria ceretana. En la decoración este te- 


presentado el rapto de Europa 


con Etruria, no obstante la conciencia de 
esa vuidad nacional, la vida politica de los 
etruscos se apoya esencialmente en un sis- 
tema de pequeños centrus de los cuales sun 
cabeza ciudades importantes como Veio, 
Ceres, Populonia, etc.; y teniendo cada cen 
tro sus caracterís.icas propias, nos hace 
pensar más aún en su semejanza con el 
mundo griego. Según cálculos muy profun- 
dos y cuidadosos, Ceres debió tenes en el 
momento de su mayor auge unos 100.000 
habitantes. 

La ciudad constituía la base de la orga- 
nización y de la vida civil etrusca. Esta 
constitución tiene esencialmente carácter re- 
ligioso. La doctrina de los etruscos pres” 
cribía que las ciudades tenían que ser fun- 
dadas dentro del perímetro que marcaba el 
arado sagrado, tenían que estar orientadas 
según los puntos cardinales y poseer tres 
puertas y tres templos. En realidad las 
grandes ciudades etruscas que hoy conoce- 
mos mo observan tales prescripciones, tal 
vez porque del primitivo núcleo urbano ya 
no quede restos habiendo su desarrollo des- 
bordado los primitivos límites y presentan- 
do entonces un trazado menos regular y 
murallas con numerosas puertas. Las ma- 
yores ciudades etruscas llegaron a medir 8 
kilómetros de períme'ro. 

La ciudad-estado etrusco fue originaria- 
mente gobernada por una monarquía que 
reunía en sí el poder civil, militar y sacer- 
dotal Entre los siglos VI y V a. C. las mo- 
narquías se transforman en repúblicas go- 
bernadas por una asamblea popular y por 
un senado con carácter aristocrático. El po- 
der en estas repúblicas irá con el tiempo 
concentrándose en manos de familias patri- 
cias y en una lucha entre plebe y patriciado 
aue en cada ciudad tiene fases diferentes, 
Etruria entrará a formar parte del Imperio 
Romano. 

Ceres aguarda todavía una gigantesca cam- 
paña de excavaciones que ha de prolongarse 
necesariamente por años y años. Se han 
realizado algunos ensayos en diversos pun- 
tos de la ciudad recuperándose de los tem- 
plos bellas piezas votivas. 

Las pinturas parietales en las tumbas de 
Cervéteri son muy raras, todo lo contrario 
de lo que sucede en Tarauinia donde nos 
encontramos con el conjunto más conspícuo 
de la pintura etrusra. En cambio Cervéteri 
ha dado una especial pintura que ejecutada 
sobre planchas de terracota servía para “1 
recubrimiento de -las paredes de templos, 
edificios y sepulcros. 

Luis BAUSER 


(Especial para EL DIA). 


Una tumba “a cúmulo”. 
(Fotografía del autor). 
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Detalle del sarcófago de terracota proveniente de Cervéteri y conservado en el Museo de Villa Giulia de Roma. Los dos espo- 
sos están recostados sobre la tapa del mismo. Obsérvese los ojos oblícuos típicos del arte jónico y el sombrero etrusco caracte- 


rístico (tútulo). 


La famosa tumba de los relieves con su originalísima decoración policroma. 
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Retrato de M. Antoine-Vincent Arnault, Caballero de la Legión de Honor, de la 
Academia de Madrid y del Instituto Je Francia. Integró la comisión encargada de 
la trabajos preparatorios del “Diccionario de la Academia Francesa” y dirigió, con 
M. A. Jay, E. Jouy y N. Norvins la “Biographie Nouvelle des Contemporains. . 

que en 1820 publicó la primera biografía europea de Artigas. 


+iázo, de do decido 
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deben ser raros también en el Nuevo Mun- - 


do: nuestra especie no cambia enteramente 
de un hemisferio al otro. Sea lo que fuese, 


ARTIGAS EN UNA MAGNIFICA 
EVOCACION FRANCESA DE 1820 


LA biografía de Artigas que hoy revelo a 
la consideración inielectual de mis lec- 


idéntico carácter que sucesivamente irán 
apareciendo en Francia, Bélgica, Alemania, 
Estados Unidos de Norte América, Italia, 


y Portugal. 
Y es del caso afirmar también, y 
a a 
exhumo, entre nosotros inédito 


de Artigas y expresamente escrito para 
atender las exigencias de un extraordinario 
programa editorial francés. A esta circuns- 
tancia, si se quiere meramente cronológica, 
une otras de singular destaque: la de su in- 
negable importancia como documento his- 
tórico —aun considerando sus impertectio- 
nes— y el ño ofrecer sus juicios críticos 
vínculo alguno de relación o enfoque con 


las noticias biográficas, entonces divulgadas, 
y a los cuatro vientos, en estudios de otra 
entidad. Me refiero a la obra de Funes 
(1816), al libelo infamador de Cavia (1818), 

y publicaciones emanadas de la misión pa:- 
ne oearicanalal Rio de da Plo- 
ta, impresas en Baltimore y Londres en los 
eños de 1819 y 1820 (1), respectivamente. 

Conclusión, ésta, que nos abre ancho cau- 
ce para formular, al respecto, nuevas y ma- 

El texto que hoy publico y resto de un 
Ao O ccoatio paaino 106 pubetiaoa 


CONTEMPORAINS / OU DICTION- 
NAIRE / HISTORIQUE ET RAISON- 
NE / DE TOUS LES HOMMES QUI, 
DEPUIS LA REVOLUTION FRAN- 
CAISE, ONT ACQUIS DE LA CELE- 
BRITE / Par leurs actions, lerus écr:ts, 
leurs erreurs Ou leurs crimes, / soit en 
/1820”, 


impone llevar a término las condignas con- 


bh pá 


d EN 


la convocación de un congreso para la elec- 
ción de diputados, acabó de resolver a 


per o Ma E 
1814. Pero Posadas, que fue nombrado di- 
rector, tenía tanto resentimiento contra Ar- 
tigas que privándolo de sus empleos lo 
declarar ¡ 


d+ 
É 
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Reunión en la Asociación de Funcionarios Portuarios, como es 'ímulo del nuevo ciclo de actividades. Participó del acto el señor 
Juan A. Maldonado, miembro del Directorio; el Presidente de la Asociación señor Julio César Piñón; el Jefe de pao señor 
Enrique César Dieux y otros destacados funcionarios. 


a 


no siendo decisivas las que Artigas conse- 
guía de su parte, resolvió llevar 
al Brasil, pero esta dispersión que al prin- 


BIOGRAPHIE NOUVELLE 


DES 


CONTEMPORAINS, 


GU 


DICTIONNAIRE 


EISTORIQUE ET RAISONNE 
DE TOUS LES HOMMES QUE, DEPUIS LA REVOLUTION 
FRANCAISE, ONT ACQUIS DE LA CÉLEBRITÉ 
FAR LEORS ACTIONS. LELRS ÚCALTS, LETAS EXAFTAS 00 LEVAS CAMEES, 
SOTT EX FRANCE, SOU DAXS LES PAYS ÉTRANGERS; 


Precides £ en Tebleea par ordre des époques cobre: e des cen 
sand om Frames qu dá » depues 1587 juga d 
pps ¡des aanom blica Ugidanioes, 4 partir de Uassrmál 
jua az clmbres des pies et des 


Pi MM. AV. ARNAULT, scr meza a ree; A JAY; 
E. JOUY, se Vácombos rasxcaróa; 3. NORVINS, ex aurars 
Morcurs pe Lerrazs, Macisrraro ex Munrraress. 


OnxÉx DE 240 PORTRANTS AL BURN, 
_marmbs Les pues CÁLERALS ARTISTES. 


SS 
TUS TOME PREMIER. 
(13 A Ri 
Y 


É Yo 
' 


/ 
/- PARIS, 


aL LBRURÍE MISTORIQUE, RUE SAINT-OWORÉ, y 135, 
77 lA AICA, OL REE BALL, 


1810. 


Portada de la “Biogrsphie Nouvelle / des 
Contemoprains / ou Dixtionnaire / Histori- 
que et Raisonne... París... 1820. —Ejem- 
plar existente en la Biblioteca del Consejo 


mor, pusieron de nuevo su atención sobre 
los proyectos de sus jefes. Se les veía dis- 


habrían visto destruídas sus esperanzas. El 
momento era decisivo, y el triunfo de Arti- 
gas indispensable para mantener la 
libertad. Se aseguraron de un gran número 
de oficiales y soldados en el cuerpo de ejér- 
cito que debía combatirle, y él mismo fue 
avisado de lo que se meditaba en Buenos 
Aires, En seguida que las tropas estuvieron 
de acuerdo, se reunieron, y marcharon ha- 
cia la capital Don Aguirre fue provisoria- 
mente puesto a la cabeza de los asuntos (de 
gobierno); y Pueyrredón y 


sereno e imparcial de la crítica moderna, 
múltiples elementos positivos de considera- 


apretadas ome que únicamente los vie- 
ron en nuestra erra y siempre en torno del 
Jefe de los Orientales, para impresionar, con 

tas más tenebrosas el ámbito rural de su 


tin 
vida y gesta militar, naturalmente áspero y 
vo, 


Si el ensayo ofrece, en su trama, pasajes 
y episodios, algunas deficiencias históricas, 
como ese “Artigas (Don Juan)” del titular, 
el altercado del prócer con el fober- 
lor portugués de la Colonia del Sacra- 
to, muy justificables en un escritor que 
traza sus apuntes sin mayores detalles y 
muy lejos del escenario donde se desarro- 
= 


instante de Cepeda, más la huída de Puey- 
rredón y sus “adhérens”, sobre el filo de 
los acontecimientos adversos, como en un 
sálvese quien pueda, son notas exactísimas 
que el desconocido colaborador de la “BIO- 
GRAPHIE NOUVELLE...” —impresa casi 
en la hora misma de los acontecimientos 
que narra—completa perfectamente al agre- 
gar que esos cambios se operaron Sin la 
concurrencia de Artigas, en la escena polí- 
tica del Plata. 


te excepcional entre los hombres de su pro- 
moción, jerarquía y tiempo. 

Volvamos a releer las propias, elocuentes 
palabras del anónimo escritor de 1820: 


“_..Mais ce commandant ne fut pas 
long-temps en bonne intelligence avec 
la junte: on se défiait de lui; on préten- 


“Le moment était décisif, et le triom- 
phe d'Artigas paraissait indispensable 
pour le maintien de la liberté.” 


Si el eco sereno de estas expresiones hu- 
biese primado en la literatura histórica eu- 
ropea y en la de nuestra América, sin caer 
avasallada por el impulso nefasto de otros 
comentaristas, el artiguismo se habría aden- 
trado sin sombras ni anatemas que otros le 
endilgaron, 


Ariosto FERNANDEZ. 
(Especial para EL DIA). 


(1) La primera edición de la obra de Bra- 
ckenridge (H.M), “Voyage to South 
America, performed by Order of the 
American Government, in the Years 
1817 and 1818...” apareció en Baltimo- 
re. Posteriormente, año de 1820, es que 
salen a luz las ediciones londinenses, 


"ARTIGAS (vos Juan), méd 


Monte-Video, d'une famille origi- 
aire d'Espagne, Lorsque la révo- 
lution commenca dans cos colo- 
nies, il était capitaine au service 
de la mútropole; il n'embrassa pas 
d'abord la cause des indépendans, 
et ce ne fut qu'apris quelques dé- 
mélés avec le gouverneur portu- 
gaisdela ville du Saint-Sacrement, 
qu'il abandonua pour toujours le 
parti royaliste.La nouvelle répu- 
blique de Bucnos-Ayres en fit d'a- 
bord un chef de Guerillas, mais 
elle ne tarda pas á lui confier le 
commandement dun corps V'ar- 
mée. Apres avoir remporté des a- 
vantages moins décisils sur les 
troupes royales, il les mit en d- 
route á la bataille de Las-Piedras, 
oú elles ¿taient supérieures en 
nombre; il fit beaucoup de prison- 
niers, et le général méme fut o- 
bligé de se rendre. Jl contribua 
beaucoup au succés du siége de 
Monte-Vídeo. Pendant que le gé- 
néral Rondeau le soutenait á la 
tóte des indépendans, Artigas se 
battit plusieurs fois contre les Por- 
dugais du Brésil, qui, en ne pa- 
raissant armés ur le main- 
tien de Pautorité du roi d'Espa- 
ano. Se preparaient a envahir tou- 
te La rive guuche de la Plata. Les 
¿Suecés dVPArtizas occasionérent 


un accommodement entre le can 


binet de Rio-Janciro et Vetat de 
AS res. Mais ce comman- 
ant ne i =10 

ces € dee long temps en 

me intellizence avec la junte:” 
on se detiait de hoi: on pretendait 
quíil ne travaillait que pour Inj- 
meme, et qu'il vouluits'assujettir 


be partie du pays, H parait, au 


contraire, que Puyredon etles au- 
tres chefs de cette république ré- 
cente, songeaient a ctablir leur 
_propre domination. el qu'un ré- 
¿publicain du caractere Artigas 
leur faisait orubrage. Parmi tant 
de prétendes citoyens que des 
desseins perfides, ou du moias des 
vues personnelles animent en se- 
vret dans los états naissans. il est 
quekquetois tresalifficile de distin= 


guer les amis sinceres de lVinde- > 


pendance? ces hommes integres. 
dont la force V'áme, la vertu 
exemple de preventions . Wappar- 
Mient qu aux ctats libres, doivent 
étre rares aussi dans le Non vean 
Monde : notre espuce ne change 
as entierement d'un homisphere 
aVantre.Quoi quid en soit,lacon= 
vocation d'un congrés pour Feleo- 
tion des deputés, acheva de déter- 
miner Artigas. Voyant quen ne 
suivait pas les principes á la de- 
la il 'etait consacre, 


260 

mois de juin 1814. Mais Posada, 

quon nomma directenr, avi 

tant de ressentiment contre Ai 

gas, quien le privant de ses cu. 

plois, ¡lle fit declarer infime, 01 
alla jusquíá ollrir six mille franes 
a celui qui apporteralt sa lóte. Co- 
pendant Artigas était plein Vact- 
vite, pleio Venergio, et ses com- 
patriotes Paimaient Cautant plus 
qu'il savait partager leurs habitu- 
des presque semblables á celles 
des anciens fibustiers, TÍ avait 
Vailleurs un appui secret dans la 
ville méme de Buenos - Ayres, et 
il rompit avec les chefsile Padmi- 


nistration, Ayant fait des levées 
dans les provinces dont il dispo- 
suit, il cla au-devant des teoupes 
envoyées contre lui, battit Via 
mond, el sS'empara de Santa- 
Fe, ainsi que de Monte-Video. A- 
pres la defiite de Varmeée rovalis- 
te parle géneral Saint-Martin, le 
gouvernement de Buenos-Ayros 
envoya contre Artigas dix-huit 
cents homimes commandés pur 
Balcarsel. La fortune refusa de se 
declarer : cependant le traite quí 
evt licua parat a Pavantage d'Arti- 
gas; on stipula que les tronpes de 
Buenos Ayres abandonnersient 
Santa-Fé el toute la rive orienta- 
le, Le repos d'Artigas fut de cone: 
te duréc. Excite par des refugios 
de Buenos- Ávres, le guuverne- 
seur de Brésil imagina de faire 
definitivement des conquetes, $ 
ehargea Lecor de soumettre le 
pas» jusquía la Plata. Ce general 
avant cominence ses operation: 
des de printemps, alla camper en 
preso ds ra a Mabe s. Mr- 
Vigas resleristall pen cette der aros 


des re. 
a bes disp ito: 


des habitans; il leur fit partager 
sa propre assurance, el les pre- 
miers evénemens justifiérent ses 
promesses. Cependant les Portu-= 
gais ayant surpris Monte - Video, 
et remporté quelques autres a- 
vantages, el ceux qu'Artigas ob- 
tenait de son cóté ne pouvant é- 
tre décisifs, il résolut de porter 
la” guerre dans le Brésil; mais 
vette diversion, quí lui réussit 
dabord, nweut pas pour elfet la 
délivrance de Monte-Video. En 
1818, Artigas fut plus malheu= 
reux ; les forces de Buenos-Ayres 
réunies á celles des Portugais le 
défirent enticrement. et il se vit 
reduit ú traiter avec le gouverne- 
ment dont il “était separó. On 
fut Paccord pour abaudonner le 
pays á Pest de la Plata. H eot été 
difficile de le dófendre contre la 
grande expédition que préparait 
ta métropole. Mais ensuite la fa- 


- se des affaires ayant changé subi 


tement en Espagne. les réepubli- 
váins de la Plata, delivrós de Let 
te crainte, reporterent lenratien- 
tion sur les desseins de leurs chefs. 
On les voyait disposés á établir 
YA gouvernement béréditaire. on. 
parlait méme d'une secréte négo- 
viation avec des puissantes curo- 
ctrl Artigas devint Ves poir 
es ámis de la liberté, ant 
ro général était redon- - 
> <l par ses talens 
4 popularité dont il A 
. yredon envoya contre hoi des 
de fominsudécs pur Ron- 
e Lect expedition eútróns. 


la liberte. On s'assura Dun grand, 
nombre dofliciers et de  soldats 
dans le corps Varmée quí devait. 
le combattre, et úl fut averti luí- 
méme de ce qu'on méditait á Bue- 
nos-Ayres. Des que les troupes 
furent en présence, elles 'enten- 
dirent, se réunirent, et marché- 
rentvers la capitale, Don Aguirre 
fut mis provisoirement á la téte 
des affaires; Puyredon el ses ad- 
hérens s'¿loignerent, Ces change- 
mens se sont opérés sans qu'Ár- 
tigas se présentát. 1 semble n'a- 
voir d'autre ambition que de con- 
tribuer puissamment á la liberté, 
iPentiére indépendance d'un pays 
qui lvi-méme a tantcontribué, par 
son exemple, á Pómancipation gé- 
nérale de ces vastes régions que 
Madrid ne pouvait plus gouver- 
ner. 


Facsímil, del texto francés de la primera biografía de Artigas impresa en París, 


incorporada a la “Biographie Nouvelle / des Contemporains. -. 


/ de 1820, en sus 


pnádinas RR 2K£0 y 970 


iva grandes colecciones de la Biblioteca 
del Congreso de los Estados Unidos. 
creadas originalmente para consulta de los 
+iputados y senadores norteamericanos, €s- 
tán actualmente a disposición de los eru- 
ditos y del público en general, incluídos los 


Ge libros La colección de música. conti 
derada como la mayor del mundo, contiene 
unos 2:000.000 de volúmenes y piezas suel- 
taa Los manuscritos pasan de 15:000.000, 
compren tiendo docrmentos person>les de 
casi todos los presidentes de la Revública, 
desde Washington hasta Coolidge. Los ma- 
pas y vistas suman 2:300.000. La colección 
cinematográfica consta de 115000 rollos de 
películas. La de discos fonoeráficos tiene 
464.000. La de fotografía contiene 2:637.000 
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El ¡q 


El edificio de la Biblioteca del Congreso. A la derecha, el de la Suprema C. de Justicia 


LA BIBLIOTECA DEL 
CONGRESO NORTEAMERICANO 


negativos, copias y transparencias. La de 
periódicos dispone de 155.600 volúmenes 
encuadernados e innumerables números 
sueltos. 

La Biblioteca alberga también la colec- 
ción de libros de China y del Japón más 
copiosa que haya fuera del Oriente, así co- 
mo la más grande de libros rusos fuera 
de Rusia. Su colección de 5.400 volúmenes 
del siglo XV es considerada la mayor del 
hemisferio occidental. La parte reservada 
al Derecho compite en número y calidad, 
con las mejores bibliotecas especializadas 
de los Estados Unidos. Su colección de ae- 
ronáutica es tenida como la mejor del mun- 
do. Ninguna otra bibhoteca tiene una Cco- 
lección más completa de periódicos del si- 


hasta el presente, y desde las tabletas de 
barro asirias hasta las modernas microtar- 
jetas, en las que en una sola hoja de papel 
o de película se reproducen fotográficamen- 
te cien o más páginas de material impreso. 

Millares de personas de todas clases re- 
curren constantemente a la Biblioteca en 
píocura de conocimientos. Para dos ciegos 
bay gran número de volúmenes del sistema 
Braille. A diario se reciben libros nuevos 
que se depositan en la Oficina de Derechos 
Ge la Propiedad de la Biblioteca. En uno 


de estos últimos años se atendieron 100.000 
solicitudes del Congreso, muchas de las cua- 
les requirieron extensas investigaciones. 

- Desde hace largo tiempo, la Biblioteca ha 
constituído en Washington un gran centro 
Cultural y artístico, en particular en lo rela- 
cionado “a la composición y ejecución de 
música de cámara. A partir de 1925 cuenta 
con una sala de conciertos, de los cuales 
muchos se difunden por radio a todo el país. 

En los últimos años la Biblioteca ha ofre- 
cido recitales con actores de la calidad de 
Charles Laughton y Claude Rains, así como 
conferencias sobre literatura, ciencia y ar- 
tes. Mantiene con instituciones similares de 
ctros países un extenso servicio de canje y 
donaciones y ha enviado al exterior cente- 
nares de miles de documentos. 

También tiene su sede en la Biblioteca 
la institución conocida como The U.S, Book 
Erchange- Inc. que guarda las colecciones 
de duplicados que donan las 660 bibliotecas 
asociadas de los Estados Unidos y del ex- 
tranjero, las que a su vez pueden solicitar 
«tuplicados según los necesiten. Por este 
plan se han canjeado ya 75.000 publicacio- 
mes de distinta indole. 

Un manuscrito antiguo, un globo terrá- 
queo, discos, mapas, libros antiguos y mo- 
dernos, composiciones musicales de diferen- 
tes épocas, etc., completan la muestra. 

(USIS - Exclusivo para EL DIA) 
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Sala princioval de la Biblioteca. 
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Una idea de la variedad de unidades de 
que se dispone la da esta foto: la joven 
tiene en una mano un moderno rollo de 
película y en la otra un viejo manuscrito. 


NON 


ENTONCES, CON EL TORO SUFICIENTEMENTE ENFURECIDO, UNO DE LOS PEOWES 
LÉ ALCANZO A TARZÁN LA MULETA ESCARLATA Y EL DESCABÉLLO PARA LA MA | 
INZO. le . 
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ENGANADO POR EL ASTUTO GOMEZ. El. SEÑOR DE LA SELVA FUE FORZADO N TOREAR SIN | al 


LOS ACOSTUMBRADOS AYUDANTES. LAS DOS PRIMER $ PAY LAS 
DERILLAS, ESTABAN POR TERMINAR -.- aoeds U 


H— 4 dia 
LA 


MIEN Í 
AL TORO PARA LA ESTOCADA. e DE PRONTO pro E JUNE: LN CABEZA BAJA 


TRAS EL TORO CARGABA, TARZAN EJECUTRBA VARIOS PASES CON LA MULETA ESCARLATA PARA COLOCAR 


PERO CUANDO GOLPEO; . 
- LA O SE QUEBRO 


EN 
OTRA TRETA DE 
GOMEZ Y 


UNA DOCENA DE VECES LA HOJA SE HUNDIO' 
EN EL CUERO DURO... 


Sa 
2 Y ENTONCES UN TERRIBLE GR:TO 
= RESONO EN LA PLAZA...EL GRITO 
DE VICTORIA DEL GRAN MONO 7 


G So YAA a e 
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ALGODONES ESTAMPADOS en vis- 250 PIQUE Y ALGODONES BORDADOS, 550 
tosos coloridos. Ancho 0.90, el metro $4: en delicados dibujos. Ancho 0.90, el mt.$ JD: 


PIED DE POULE, delicado tejido para 280 ALGODONES ESTAMPADOS suizos en 650 
vestidos sport. Ancho 1.00, el metro $4: bonitos diseños. Ancho 0.90, el metro $ U): 


ALGODONES ESTAMPADOS americanos, ga- GROS REVERSIBLE para vestidos y 

rantidos al lavado. Ancho 0.95, el metro 20 ta en colores de moda. Ancho 0.95, 50 
» $ 3. el metro $/. 

SEDAS ESTAMPADAS, gran variedad 3 50 SATIN DE ALGODON de regia calidad, 950 
y de diseños. Ancho 0.90, el metro $: original estampado. Ancho 0.90, el mt$ 0: 


SEDA DE LOS ALPES, fantasia en to- TELA PILOT LISA todos los colores. 
nalidades suaves. Ancho 0.95, el metro $ 380 Ancho 1.00, el uo : $ 950 
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POPELINA ESTAMPADA, diseños de 450 MUSELINA DE HILO LISA, la tela ideal 950 
gran novedad. Ancho 0.95, el metro $4p* para la estación. Ancho 0.90, el metro $ Y. 


OTTOMANO FLAME, regia seda pora 50 ORGANZA DE NYLON ESTAMPADA 1 50 
trajes de reunión. Ancho 1.00, el metro $ 5: variedad de diseños. Ancho 1.20, el mt. $ 0: 


Clientes del Interior: Dirijan vuestros pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ, Av. Agracioda 2302 y M. Sosa. 


SUCURSAL GOES CASA MATRIZ SUCURSAL CORDON 
AV. Gral. FLORES 2341 AV. AGRACIADA 2302 AV. 18 de JULIO 1601 
esq. MARC. BERTHELOT esquina Marcelino Soso esquina Carlos Roxlo 


Tel. 24200-24300-2 4400 Tel. 20 09 6] Tel. 4041 11 


